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El arraDque. principal de aguE\S para 
el ser·vicio de la Fábrica partía Y- parte 

'unos quinieutos pasos al Sur, en la pre­
sa de los .moliuos llamados de Azumel 
y más comunmente del Pápel, y va por 
un doble y bien construido canal que 
atraviesa )a plaza de las Barcas (1) y la 
húerta de la Inquisición. Aquéllos y ésta 
són yn propiedad del C11e1·po de Artille­
ría que los compró ~n el aíjo de mil 
oohocientvs cuarenta. · 

Servicios que prestó la. nueva.. Fá.brica. 
a.1 Estad.o d.esd.e .su eata.blecimiento has­
ta el a.:11o d.e mil ochocientos sesenta. y 

seis. 
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c~e á _sus" talleres para· aumentar sus -pro- , año, y montar de ellas unas cinco á seis 
dnctos, Por eso,.á t·aíz de .la couclu!'lión de mil. 
1.a mencionada, guerra en mil ·9chocientos 
euareuta, acordó e"l Gobierno, y muy lue­
go dio principio, lá construcción de 
nuevos depat'tamentos adyace11tes al edi­
ficio Y._ la renovación y' perfeccionamiento 
de la;; máqninas, .que, siendo de madera, 

:Mejoras considera.bles en la. Fábrica.~ 
Construcción de nuevos taller.es 

ADQUISICIÓN DE MÁQUINAS 

·rueron sustituídas con. otrns en que do- Corría ya el afio de mil ochocient~s se-
, minaban .las pier.as de hierro, según los senta y ocho cuando se comenzó á _dar· 

adelantos de aquellos dfas. mayor viria á la Fáhrica, dotándola de 
· Las expediciones á POl'tugal y _á Italia una turbiua de ocho caballos de fue1·za, 
y lae guerras de Afríca y Santo Domingo, con ·el objeto de aum0ntar las pi edrar:. de 
motivaron igualmente después, y Lasta desbaste. Esto motivó la construcción de 
finEs de mil ochocientos sesenta y siete un nu.evo talle1· y la adopción de otras 
grandes pedidos de armas blancas de to~ muy bien entl:lndidas refonfülS encathi­
das clases á este ceutro industl'ial, dando nadas á facilitar el aumento de los pro-

Fácilmente se puede venir én conoci- extraordinaría animación y gran alimeu- duetos, el cincelado de las hojas y ta 
miento de los g1•andes se1·viciós que.tau to á sus talleres. mayor perfección y·ecouomía en el tra-_ 
renombrado _centro militar pt•estal'Ía á la Tal era el estado de la Fábrica de Ar- bajo. 
Nación cuando Carlos Cuarto declaró la m~s blancail de Tolec;lo, cuya imperfecta Y no foé dable por entonces llevar más 
gueÍ'ra á la Repúbli'ca francesa y nuestras y ligera historia expouemos hasta hace adelante la1> mejoras, porqü& lo im'pedía 
tropas invadieron las Ja escasa fuerza mo" 
nrovincias del ·Me- triz disponible y la 
diodía de la-l!lisma. falta de recursos pa-
No meno~ serían los ra allanar tan grave 
que hiciern al ejér- ol>stáculo, el cual 
cito espaeí.ol durante procedía, á su vez, 

· 1a .guerra de la in- de la mala disposi-
depeudencia de 'Jlil ción del canal para 
ochocientos ocbo á la toma de aguas y 
mil ochocientos ca- de las peot'eS condi-
torce, mie.ntras no ciones de los moto-
estuvo ocupada To- res ele antiguo esta-
ledo por lns legiones blecidos. Esto no 
napoleónicas, dotan- quiere decir q ne las 
do :i los regimientos necesidades de la Fá-
de·iufal1tería y cuba- brica no hubieran 
llería ~ie gran ·núme- sido antes bien estu-
ro de espadas, lan- diadas y perfecta-
zas y machetes. mente comprendi-

Uon respecto á las das. Así lo revelan 
armas que suminis- y confirman, entre 
tró al ejército libernl otra~ pruebas, atgu-
en la sangrienta y nos de los proyectos 
'encarnizada lucha de de entonces, y . los 
lo!'r·siete años, ó sea elemeutos prepara-
desde mil ocbocien- dos y reunidos que 
.tos treinta y cuatrn después han sido 
á mil 9cbocientos aplicados. 
cuarenta, basta con- L!:i guerra civil, 
siderarque poraque- que poco después 
Ha-época, la Guardia desgarraba las eutru-
nial · de infantería, ñas de nuestra patria 

. brillante 'y numero- querida, y los ade-
sa, y que tomó una. Fragmento de una estampa italiana del siglo XVI lantos introducidos 
·parte muy activa en en las arm~s -de fue-
la campafia , usaba go ó de precisióu, á 
todavía el sable. En el mismo caso se ha-1 veinte años. Puede asegurarse que, como . cargar por la recámara, acrecieron de una 
llaban, si no estamoá equivocados, las establecimi@to il1dustrial, y aparte del m·anera apremiante la nécesidad de esta 
compafiías de preferencia de los demá'l / gran edificio que hizo levantar Carlos clase de instrumentos de muerte, y la 
regiwientos de línea. Hasta la Guardia Tercero, no tenía otra importancia que la de las numerosas y bien acondiciouadas 
real de ·caballería, en atención ú qne to- que le daba su antiguo renombre,- la cfr. municiones que exigen. Las primeras 
·das las fuerzas · carlistas . de esta arma cunsta1wia de estará cargo del distinguí- tuvo el Gobierno que. adquirirlas 6n -su 
usaban lanzas, ' tuvo también que adop- do Uuerpo de Artillería y la bieu merecí- mayor parte y á subido precio eu el ex­
tal'las, y fueron armados cob ellas los es- da estimación de sus productos. Limita- traujero; y careciendo del inmenso re· 
cuadroi;ies d_é granaderos y coraceros. dos éstos aún cot1 relación á los pedidos, puesto de las segundas, que hace indis-

Entonces fné.cuando se .comenzó á no- sólo dispon(a á la sazón la Fabi·ica de una .

1 

pensable el uso do aquéllas, resolvió que 
·tá~ d{; nuev.o_ la importancia de esta Fá- fuerza motriz·, que pudiendo llamarse in- los cartuchos metálicos, nuevamente 
bnca Y la necesid·aa de dar mayor _énsan- significaute, puesto que no excedía de adoptados, se fabricasen en la pirotecnia 

. (1) Se da· este ~ombre á la. ribera del 'rajó, 
en, 19: cual el treinta y nno de Enero de mil 
6U~lllen_t0Rochentay seis, Cristóbal de Roda, so-

n no de Juan B. Antonelli' prime~ antar de ' la 
na 'ó · ' T vegac1 !1 con hue~ éxito ea (lquel río desde 
eil.e.d<?·~L1,sboa.,,emban:ó dirigi.endo una célebre 
· ped1<:ión compuesta de siete barcas construí­
~asFen~ aquel l'ni~mo sitio pc•r man<lat'o del Rey 
¿' .ebpé II y bendecidas por D. Gas par Clllde: 

1 n, cura de ·San Martln. 

inedia docena de caballos de vapor, y de Sevilla, bajo la dirección ·del ilustre 
era ls que se utilizaba de las aguas del Cuerpo de Artillería, según lo h.a?ía fon.­
Tajo, única de que el Estado entonces. dada y respetuosamente pretendido. 
podía <lis.poner. Altísimas y graves· consideraciones 

La consignáción de este Centro era exigo:m, con- efecto, en todos los países 
por consiguiente todavía muy exigua, y bien organizados, que se construya el 

, euando no llegaba el caso de di.sminui!· ó material de guerra por cuent~ del Estado. 
suspender los trnbajos, sóto podía forJ1H Provaeree de él eu otras nac10nes, sobre 
de diez á doce mil qojas de toda clase al e.l inconveniente del mayor coste, ofrece 
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